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Isaías 2a. Parte, Lección 3 

Nuestro Dios Incomparable 

En la lección de hoy vamos a escuchar algunas de las mejores palabras de Isaías acerca de Dios. Él está se-

ñalando que no hay nadie como Dios ... ¡NADIE! Lea Isaías 40:12-20. Isaías enumera varias preguntas a las 

que la respuesta es siempre la misma. El lector de entonces y el lector de ahora deben responder: "Nadie más 

que Dios" o "Ninguno." 

Sume todo el agua de los ríos, estanques, lagos, arroyos y océanos. Obtenga una medida. ¿Quién puede medir-

lo todo con la palma de su mano? Pues bien, nadie más que Dios. 

Mire del Este al Oeste. Utilice un telescopio. Incluso, si desea que los cielos sean medidos, si usted quiere sa-

ber qué tan lejos es eso, Dios lo va a medir por usted. Y extenderá su mano y le dirá la distancia, usando Su 

pulgar y el dedo meñique. Nadie más que Dios puede hacer eso. 

Pídale a alguien que llene una canasta con toda la suciedad que hay en la tierra. Se necesitaría una canasta 

muy grande. ¿Quién puede hacer eso? Nadie más que Dios. 

Busque una báscula lo suficientemente grande como para pesar una montaña, o lo suficiente fuerte para pesar 

una colina. Ahora, recójala y póngala en la balanza. ¿Qué? ¿Imposible? Bueno, sí, ¿o no? Dios puede hacerlo. 

Ahora se vuelve personal. El profeta pregunta: "Bueno, ¿quién de ustedes es el maestro de Dios? ¿Quién le da 

a Dios consejo? ¿Quién le dice lo que debe hacer? ¿A quién ha Dios alguna vez llamado y pedido guía?" Sólo 

hay una respuesta a estas preguntas, nadie ... absolutamente nadie. 

Preguntó Isaías: "¿Para qué escuela de derecho asistió Dios para aprender acerca de la justicia? ¿A qué sitio de 

Internet  fue Dios para conseguir todo su conocimiento? ¿Quién fue la guía de Dios en el camino hacia la 

sabiduría y el entendimiento?" Una vez más, ningún ser humano hablaría y diría: "Yo lo hice por Dios." Dios 

no obtuvo nada de Su entendimiento de la justicia, el conocimiento inconmensurable o sabiduría infinita de 

nadie más que de sí mismo. 

Por lo tanto, podemos llegar a una conclusión aquí: Dios no necesita ninguna ayuda de nadie ni de nada para 

ser quien Él es o lo que es o cómo es. 

Algunos han llamado majestuosas las palabras de este poema, versos 12-31. Podríamos añadir grandiosas y 

magníficas. El profeta llega a un clímax que estudiaremos en la siguiente lección. Isaías hizo lo que muchos 

buenos escritores hacen que consideran su sujeto y se guían por el sujeto para escribir palabras que podrían no 

tener cuando se inspiraron en otro sujeto. En este caso, Isaías es inspirado por Dios, a quien había visto "alto y 

sublime," sentado en un trono en el Templo. Esto fue en el capítulo seis, versículo uno. 

Él profeta continúa con su descripción del Dios incomparable. Le está diciendo a la gente que no hay nada en 

la tierra con la que se puede comparar a Dios. Es importante saber que en este momento las naciones fueron 

juzgadas por sus ejércitos, así como por la cantidad de territorio que poseían. En este momento Babilonia era 

la superpotencia del mundo. Babilonia controlaba la mayor parte del territorio al este y noreste del mar Medi-
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Isaías 2a. Parte, Lección 3 

Lección Dos—Nuestro Dios Cuidadoso 

terráneo. La gente estaba asombrada del gran imperio babilónico. Otras naciones tenían miedo de ellos. 

Pero Isaías dice que incluso las grandes naciones no elevan el nivel del agua en el balde. No pesan más que 

una mota de polvo en una báscula. En realidad, lo que está diciendo es que estas grandes acumulan menos que 

nada. 

En comparación con la grandeza de Dios, el Creador de todas las cosas, estas naciones poderosas, tan temidas 

por Judá, son menos que nada. Si tan sólo la gente pudiera verlo. Dios, que puede medir toda el agua en la 

tierra, todos los contenidos del cielo, aún pesar las montañas, que Dios debe ser tanto más temido y respetado 

que las naciones que apenas se registran en la báscula de Dios. 

Teniendo en cuenta su grandeza, los seres humanos deben ofrecer sacrificios de alabanza y súplicas de perdón. 

Pero, ¿cómo se puede hacer esto? No hay suficiente en el mundo para presentar un digno sacrificio a Dios. 

Isaías dijo que si se reducen todos los grandes árboles de los bosques gigantes del Líbano, no habría suficiente 

leña para hacer un altar de fuego suficientemente grande. Dijo que si se pudiera reunir a todos los animales y 

utilizarlos como ofrendas de sacrificio no habría suficiente. 

¡Qué predicamento! Dios está dispuesto, de hecho, Él quiere que su gente venga a Él. Los invita a confiar en 

Él y a seguir Sus caminos. Pero la gente no está dispuesta. 

Y por último, en el versículo diecisiete vemos de nuevo desde la perspectiva de Dios . Añada todo el poder 

militar, todos los tesoros, todos los reyes y príncipes y todo el pueblo de estas grandes naciones y cuando Dios 

lo ve, Él ve un poco más que nada. Ellos no tienen ningún valor para él en lo absoluto. 

Ahora bien, ¿significa eso que Dios no se preocupa por la gente de las naciones? Por supuesto que no. A Él le 

importa mucho. De hecho, ahora sabemos que Él se preocupa tanto que envió a su único Hijo, Jesús, para mo-

rir por nuestros pecados y que algún día Él va a hacer una nueva tierra para que todos sus hijos vivan. 

Lo que tenemos que ver aquí es que cualquier amenaza en la tierra, ya sea que se trate de una gran nación con 

grandes ejércitos o el peso de una montaña, no hay nada que temer desde el punto de vista de Dios. Nada es 

una amenaza para Dios. Él no sólo hizo todo sino que lo controla todo. 

Qué gran consuelo esto debió haber sido para Israel mientras miraban hacia el futuro. Tal vez no hayan sido la 

nación más poderosa y desde luego no era la más grande, pero con Dios como su guía y protector estaban a 

salvo de cualquier daño. 

Hoja Tres 

Versículo a Memorizar: “¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano? ¿Quién midió los cielos con la palma de su 

mano?”  Isaiah 40:12a RVC 

Objetivo de la Lección: Dar al estudiante un poco de entendimiento de la grandeza del poder de Dios. 
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Isaías 2a. Parte, Lección 3 

Lección Dos—Nuestro Dios Incomparable 

Escuche durante la lección para encontrar la respuesta a las siguientes preguntas: 

1.¿Cuáles son las cosas que Isaías dijo que Dios mide? 

 

 

2. Bueno, ¿quién de ustedes es el ____________ de Dios? ¿Quién le da a Dios ____________? ¿Quién le 

dice lo que __________  ____________? ¿A quién ha Dios alguna vez llamado y pedido __________? 

3. Dios no obtuvo nada de Su ____________________ de la justicia, el ____________________ inconmen-

surable o _______________ infinita de nadie más que de sí mismo. 

 

4. ¿Qué conclusión obtenemos de lo arriba mencionado? 

 

 

5. ¿Cuáles dos cosas dice Isaías que muestran la grandeza de las naciones ante Dios? 

 

 

6. Nada es una amenaza para Dios. Él no sólo __________ todo sino que lo ___________ todo. 

 

 

Hoja Cuatro 

Versículo de memoria: “¿Quién midió las aguas con el hueco de su mano? ¿Quién midió los cielos con la palma de su 
mano?”  Isaiah 40:12a RVC 
 
Cómo iniciar una relación personal con Dios: 
Primero, cree que el Dios de la Biblia es el Dios verdadero. 
Segundo, cree que Jesús, el Hijo de Dios, fue enviado a la tierra a morir para que tú tengas una relación con Dios. 
Tercero, pídele a Dios que perdone tus pecados en el nombre de Jesús. La muerte de Jesús en la cruz pagó el precio por 
cada uno de tus pecados. Cuarto, pídele a Jesús que sea tu Salvador y Señor de tu vida. 
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